DIAGNOSTICO

CONEXION  CON EL EXTERIOR

Mirada en el ámbito continental y siguiendo los planteamientos que identificaron las fortalezas para considerar a Antioquia y el norte de Chocó  como la mejor esquina de América, cuyo centro es la ciudad de Medellín, puede decirse que poseemos una ubicación estratégica con respecto a los mercados del sur, centro y norte de América a través de la carretera Panamericana que va desde  La Patagonia hasta Alaska y a través de los océanos Atlántico y Pacífico, que además permiten la comunicación con el resto del mundo.

La ciudad posee una buena infraestructura para la conexión aérea internacional, nacional y regional y para el transporte intermunicipal de pasajeros. Sin embargo, es precaria la articulación de la ciudad con los tres grandes ejes de desarrollo del país y con los puertos marítimos actuales. Por eso es necesario hacer gestión y apoyar el desarrollo de proyectos que nos permitan mejorar las conexiones viales actuales y futuras de carácter nacional y con los valles de San Nicolás y del río Cauca a nivel regional.

Se deduce además, una carencia de infraestructura para el manejo adecuado de mercancías de importación, exportación  y de carácter nacional que tienen como origen y/o destino la ciudad de Medellín, así como también la necesidad de apoyar y reservar el espacio requerido para la reestructuración del transporte ferroviario.

TRANSPORTE Y VIALIDAD EN EL CONTEXTO METROPOLITANO

La saturación de puntos o sectores de la red vial va ligada al acelerado crecimiento del parque automotor en el Valle de Aburrá (10% anual), al lento crecimiento de la oferta de capacidad del sistema vial arterial, a la atomización del transporte público colectivo de pasajeros (microbuses y taxis) y al inadecuado uso de las vías.

Lo anterior, indica una saturación de la red vial metropolitana por la presencia de vehículos de carga, por la atomización del transporte público de pasajeros (microbuses y taxis) y por el crecimiento del parque automotor.

Adicionalmente, esta saturación vial ha conllevado a unos niveles de contaminación ambiental preocupantes que requieren atención inmediata.

TRANSPORTE Y VIALIDAD URBANOS

La falta de integración del transporte colectivo (bus) al metro y la carencia de políticas nacionales y metropolitanas para el manejo del transporte, han conllevado a una gran deficiencia en la prestación de un servicio de transporte urbano cómodo, oportuno y de cobertura total para la ciudad de Medellín y el área metropolitana en general.

Existe carencia de infraestructura para la operación de transporte público colectivo, generando ocupación de espacios públicos en los barrios, inseguridad y gran impacto ambiental.

El crecimiento de la ciudad hacia las zonas de alta pendiente topográfica con altas dificultades de acceso, han provocado la generación de un transporte informal e ilegal con alto riesgo potencial de accidentes.

El centro de la ciudad, funciona como una gran terminal de transporte, con invasión casi permanente del espacio vial (vehicular y peatonal), con permanente congestión vehícular, con un alto grado de concentración de contaminación ambiental y un alto índice de accidentalidad vial. 

En general se aprecia un notorio déficit de capacidad vial, un elevado crecimiento del parque automotor y una inadecuada articulación de algunas zonas.

Por ello, se presenta un notorio grado de saturación de la red vial principal en los períodos picos del día, con preocupantes congestiones de tránsito, que nos hace mirar hacia la necesidad de implementar nuevos modos de transporte que demanden menos espacio vial por usuario y de mejorar substancialmente los que se dispone, para desestimular en lo posible el uso del vehículo particular.

Existe una red de semáforos insuficiente, que además de ampliarse debe actualizarse para realizar un mejor manejo de las intersecciones.

La ciudad presenta un alto índice de accidentalidad sobre la red vial urbana, afectando principalmente al peatón, debido principalmente a la imprudencia, exceso de velocidad y falta de cultura, educación vial y buena señalización.

Se deduce una falta de medidas de protección al peatón y una insuficiente educación de tránsito a los usuarios de las vías.

LA ZONA RURAL

En el ámbito rural, es necesario definir políticas claras que orienten hacia donde se ha de dirigir su desarrollo, para proyectar una infraestructura vial y de transporte que responda a esos lineamientos.

INFLUENCIA DEL METRO EN EL CONTEXTO CIUDADANO

Por su importancia, es necesario destacar que el Tren Metropolitano  (Metro), además de fortalecer el sistema de transporte urbano y de obligar a la racionalización de los flujos vehiculares y peatonales en el Valle de Aburrá, reorientará el crecimiento, la dinámica poblacional y la ubicación de las diversas actividades municipales.

Es previsible que el Metro refuerce la estructura de "ciudad lineal" de Medellín, con su centro principal de actividades más accesible y con polos de desarrollo en sus extremos; estimule la creación de fajas y núcleos de actividad múltiple en los corredores de acceso y en las áreas de influencia de las estaciones; potencie el desarrollo urbano de grandes áreas y la densificación de otras áreas subutilizadas; fomente la transformación y renovación del uso del suelo; permita un mejor aprovechamiento de la infraestructura de servicios y de equipamientos existentes y la relocalización de los mismos; facilite la distribución más adecuada de actividades económicas a lo largo y ancho del Valle de Aburrá;  desestimule el uso del vehículo particular, disminuya la contaminación atmosférica y el  ruido; y cambie el patrón de viajes diario de las gentes residentes y visitantes en sus desplazamientos diarios.

